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Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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DOS  PALABRAS 


dar  este  juguete  a  la  imprenta,  seria  faliat 
a  una  cosa  sagrada  si  no  hiciese  constar  el  nom- 
bre del  notable  ptimer  actor  T),  José  ^alsalobre, 
pues  gracias  a  él  pudq*  alcanzar  el  éxito  imneu- 
cido  que  log?ó;  también  quieto  qué  unido  a  este 
prestigioso  nombre  vaya  el  de  la  notable  actriz 
Sita.  Jiménez^  que  puso  de  su  parte  todo  su  talen- 
to de  artista  para  lograr  tal  propósito. 


El  x\ütor. 


ACTO  UNICO 


Sala  medianamente  amueblada;  puerta  al  foro,  balcón  lateral  izquier' 
da  y  puerta  lateral  derecha 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  RAMuNA   y  ROSITA 

¿De  veras? 

ISÍ;  es  preciso  que  te  arregles  para  recibirle, 

pues  llegará  de  un  momento  a  otro. 

¿Y  por  qué  no  he  de  recibirle  así? 

Kso  sería  indicar  abandono,  y  no  es  conve 

niente. 

¡Pero,  mamá!  ¿Quién  te  ha  sugerido  la  idea 
de  unirme  a  un  hombre  que  no  conozco,  y 
que  según  todos  los  datos  me  dobla  la 
edad? 

Nadie.  Unicamente  mi  deseo  de  hacerte  fe- 
liz. Además,  no  es  tan  viejo,  pues  solamen- 
te cuenta  cincuenta  años. 
Preferiría  dos  de  veinticinco. 
¡Descarada!  Con  él  tienes  bastante;  ya  sabes 
que  lo  que  quiero  es  hacerte  feliz. 
Mamá,  ¿tú  crees  que  puedo  yo  serlo,  cuan- 
do solamente  es  el  interés  lo  que  hace  unir 
me  a  él? 

No  seas  tonta.  ¿Se  hace  algún  matrimonio 
por  eso  que  llaman  amor? 


Ros. 
Ram, 

Rds. 
Ram. 

Ros 

Ram. 

Ros 
Ram, 

Ros, 
Ram. 


Ros.         Pero  cuando  se  ama  a  otra  persona,  íio  ptle- 

de  haber  esa  felicidad. 
R^M.         Sea  lo  que  quiera,  te  casarás  con  él.  Vé  y 

arréglate,  mientras  preparo  dentro... 

Ros.  (En  tono  suplicante.)  ¡Mamá! 

Ram  No  admito  réplicas,  (vase.) 


ESCENA  II 

ROSITA 

Quiere  que  me  case  en  contra  de  mi  gusto; 
mas  he  de  poder  poco,  o  he  de  desistir  de 
mi  enlace  con  ese  viejo  verde  que  no  conoz- 
co. (Pausa.)  ¿Qué  haría?  ¡no  se  me  ocurre 
ningún  medio!,  será  preciso  buscarle  y  re- 
flexionar. (^Pe  queda  pensativa.) 


ESCENA  III 

DICHA  y  JACINTO,  por  el  foro 

Jac.  ¡Rosita! 

Ros.  (con  alegría.^/ ¡Jacinto!  ¿Tú  aquí? 

Jac  .  Sí;  yo,  que  arrostrando  por  todo,  vengo  para 

hacerte  una  pregunta.  Dime;  ¿es  cierto  que 

te  casas? 

Ros.  Así  es;  mi  mamá  lo  manda,  y  yo... 

Jac.  ¿Tú  te  opondrás? 

Ros.  No  £é  si  podré. 

Jac.  jAy,  ingrata!  ¿Te  atreverás  a  dar  a  otro  tu 

mano?  ¡No  me  amas! 
Ros  Con  todo  mi  corazón,  y  a  nadie  más  que  a 

ti,  podré  querer. 
Jac.  ¿Entonces? 

Ros.  Escúchame.  Cuando  por  primera  vez  te  vi, 

sintió  mi  ser  una  cosa  tan  desconocida,  que 
no  sé  explicarte;  una  dulce  melancolía  inun- 
dó todo  mi  corazón  y  desde  aquél  día,  tú 
solo  reinas  en  él.  Mi  mamá  me  obliga  a  dar 
mi  mano  a  otro  hombre  y  debo  obedecerla; 
ja  podrás  Juzgar,  Jacinto  de  mi  alma,  que 
no  soy  yo  la  que  tengo  la  culpa. 

Jac,  Está  bien.  No  sabes  sostener  mi  am.or.  Me 
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retiro.  No  quiero  molestarte.  (Aparte)  (Yo 
probaré  a  su  tiempo^)  (vaae  toro.) 
Ros  ¡Dios,  mío!  ]Dios  mío!  ¡Dadmü  fuerzas! 


ESCENA  IV 

R0S1T>\   y  xMARÍA  por  el  foro 

María  ¡Adiós,  querida  Rosita!  Mucho  deseaba  po-^ 
der  pasar  un  rato  a  tu  lado,  (pausa.)  Y  dime, 
¿qué  tal  vas  de  amores? 

Ros.  ;Ah! 

María       jTe  veo  triste!  ¡Si  parece  que  has  llorado! 

Vaya,  ¿llorar,  teniendo  un  novio  tan  buen 
mozo  y  tan  guapo?  ¡Oh!  Yo  te  aseguro  que 
no  comprendo  cómo  es  posible  llorar,  te. 
niendo  novio. 

Ros.  Tú  no  lo  comprendes,  porque  aún  no  has 

amado;  tu  corazón  no  ha  sentido  lo  que  es 
peí  der  a  la  persona  a  quien  se  ama  y  en 
quién  se  encuentra  la  felicidad. 

María        ¿Acaso  tratan  de  unirte  a  otro? 

Ros .  Así  es. 

María       ¿Y  quien  es  ese  hombre? 

Ros.  No  le  conozco;  sólo  sé  que  ha  de  llegar  de 

un  momento  a  otro,  y  muy  en  breve  he  da 

ser  su  esposa. 
María        Tal  vez  habrá  algún  medio... 
Ros.  ¡Inútil  es  pensarlo! 

María       ¿Te  conoce? 
Ros.  No. 

María        ¡Entonces,  se  me  ocurre  una  idea! 
Ros.  Veamos. 

María  Procura  alejar  de  casa  a  tu  mamá  o  dist^aeir^ 
la  en  ella. 

Ros.         Bien;  mamá  está  ocupada  en  arreglar,  para 

recibir  a  mi  futuro. 
María       Cuando  se  presente  ese  caballero,  ¿cuál 

su  nombre? 
Ros.         Don  Marcos. 

María  Cuando  se  presente  don  Marcos,  lo  recibes 
mal;  no  le  hagas  creer  que  le  conoces;  le  lla- 
mas feo,  y  en  fin,  cuánta?  palabras  Cfea^s 
que  puedan  agraviarle. 

líos.         Sí;  mas  no  comprendo.., 
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María  Déjame  terminar.  Le  hablas  de  tu  novio,  y 
.después  me  presento  yo  disfrazada  de  hom- 
bre, como  novio  tuyo. 

Ros,  I Ja,  ja!  Estarás  graciosa  con  traje  de  hom- 
bre. Pero  dime,  ¿qué  adelantamos  con  eso? 

María  Desesperar  al  tal  caballero,  y  que  renuncie 
a  tu  mano. 

Ros.  ¡Magnifica  idea! 

RaM.  (Dentro.)  ¡Rosita! 

Ros.  ¡Ay,  mamá!  ■ 


ESCENA  V 

DICHAS  y  DOÑA  RAMONA  primera  derecha 


Ram.         ¡Felices,  María! 
María       ¡Adiós,  querida  tía! 

Ram.  Mucho  celebro  encontrarte  aquí,  pues  de 
ese  modo  acompañarás  a  tu  prima,  mientras 
vuelvo  de  un  asunto  urgente  que  me  obli- 
ga a  abandonaros  por  un  momento. 

Ros.         ¡Mamá!  ¡no  te  acompaño! 

Ram.  No;  pudiera  venir  don  Marcos  y  tienes  que 
recibirle. 

E^os.  ¡Pero!... 

María  ■      (Aparte  a  Rosita.)  (No  irísistas.) 

Ram  .  Espero  lo  recibirás  como  se  merece.».  (Aparte 
a  María.)  (Y  tú,  procuras  Convencerla.) 

Ros.  (Aparte.)  (Pinjamos  hasta  el  fin!...  ¡  Ay,  Jacin- 

to, cuánto  te  amo!) 

Ram.  Hasta  luego,  Rosita,  espero  quedar  conten- 
ta de  ti,  pues  no  dudo  que  te  ha  de  ser  sim- 
pático. 

Ros»  ¡Qué  dichosa  soy  al  recordar  que  en  breve 

será  mi  esposo  ese  joven  que  tatito  me  ama! 
(Aparte.)  (¡Para  cuando  dejará  Dios  las  muer 
tes  repentinas!) 

Ram.  ¡Qué feliz  vas  a  ser,  cuando  vayas  en  com- 
pañía de  Marcos,  paseándote  en  lujosos  ca- 
rruajes, vistiendo  tus  galas,  y  siendo  reina 
de  la  hermosura! 

Ros,  ]0h!  Sí;  sí. 

Ram  .  Y  yo  gozosa  al  verte  rodeada  de  esplendor 
y  hermosura,  viviré  alegre,  gozándome  en 
tu  dicha*  ^ 


María       (Aparte.)  (jQue  bello  debe  ser,  y  lo  desprecia! 

Si  fuera  ye,  no  había  de  despreciarle.  ¡Qué 
ganas  tengo  de  tener  novio!)  Aparte  a  Rosita.) 
(No  la  detengas!) 

Ros.  No  te  entretengas,  naanQá,  y  vete  cuanto  an- 

tes. 

Ram.         Tienes  razón;  níie  olvidaba  de  todo  (vase  por 

el  foro.) 

Ros.         íSi  no  la  advierto,  se  está  charlando  todo  el 
día. 


ESCENA  VI 

rosita  y  MARTA 

María  No  perdamos  tiempo;  voy  en  bnsca  de  mi 
traje.  Adiós,  y  a  ver  si  desempeñas  bien  tu 
papel  quede  eilo  depende  el  éxito.  Ahora 
subo  a  casa  del  primo  Serafín,  le  cuento 
nuestro  plan,  me  presta  un  traje,  entro  en 
tu  cuarto,  me  visto  y  empezamos  nuestra 
farsa. 

Ros.  Pierde  cuidado,  que  no  has  de  quedar  des- 
contenta. (Vase  María.) 

ESCENA  VII 

ROSITA 

|Ay,  Dios  mío;  Qué  grande  es  mi  sacrificio  ; 
tiene  oro,  y  esto  les  hace  creer  que  es  el  mo- 
tivo de  ía  felicidad...  No  ccmorenden  un 
amor  desinteresado.  Mi  mamá  ambiciona 
para  mí,  una  posición  brillante,  sin  ver  qu 
el  alma  la  rechaza;  ¿qué  me  importa  ame 
el  lujo  y  la  ostentación,  si  el  corazón  tiene 
luto?  luto,  sí,  porque  sólo  a  Jacinto  es  a 

quien  amo.  (jacinto  aparece  en  la  puerta  del  foro 
y  al  oir  las  últimas  palabras  de  Rosita,  se  arroja  pie' 
cipitadamente  a  sus  pies.) 


ESCENA  Vllí 

R03ITA  y  JACí:STO 


Jac.  Gracias,  querida  Rosita,  acabas  de  darme  la 

vida. 

Ros.  jAh! 

Jac.  Pero  ¿no  es  un  sueño?  ¿Es  cierto  que  me 

amas? 

[\o?.  ¿Si  te  amo,  Jacinto?  jTe  idolatro! 

Jac.  ¡Qué  feliz  soy!  Pero  dime,  ¿no  te  halagan  las 

riquezas  que  te  brindari? 
Ros.  ¿Comprendes  tú  así  mi  amor? 

Jac.  No;  pero  siendo  joven  y  hermosa  como  tú... 

Ros.  No  prosigas;  mi  felicidad  no  la  constituyen 

las  riquezas. 
Jac,         ¿Más  el  oro?... 
Ros.  Nada  importa. 

Jac.  Su  nobleza... 

Ros.  No  la  quiero. 

Jac.  Sólo  tengo... 

Ros.  Basta  y  sobra. 

Jac.  Es  tuyo  mi  corazón. 

Ros,  Ese  es  mi  mayor  tesoro,  y  el  que  me  hace 

ser  feliz. 

Jac.  Pues  si  tú  me  lo  permites,  a  la  tarde  volve- 

ré; me  presento  a  tu  mamá  y  te  pido  para 
esposa. 

Ros.  (Reflexionando.)  ¡Ah!  SÍ,  ¿a  la  tarde  dices?  Ya 

es  tiempo;  pero  me  retiro;  que  no  tardará 
en  venir  mamá. 

Jac  Tienes  razón;  adiós,  no  me  olvides,  (vase  Ja- 

ciuto  por  el  foro.  Rosita  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

DON  MARCOS  por  el  foro  y  hablando  desde  dentro 

Sí,  caballero;  válgale  a  usted  que  vengo  can- 
sado del  viaje;  de  no  ser  así,  había  de  acor- 
darse de  don  Marcos  Ribagorda  y  Franfa. 
(viniendo  al  proscenio.)  jlnsolcntel  sin  reparar 
en  nadie,  bajar  así  ia  escalera,  que  a  poco 


me  hace  rodar  y  desgracíatmé  este  mostró 
angelical,  que  tengo.  Por  más  que  ha  estado 
en  un  tris  que  me  lo  desgraciaran  en  el  tren; 
porque  al  hacer  la  revisión,  uno  que  viajaba 
sin  billete,  columbra  al  revisor  y  jzás!  fué  a 
tirarse  por  la  ventanilla  de  mi  lado,  dándo- 
me un  empellón  en  el  abdomen,  que  a  poco 
me  revienta,  Intento  sugetarle  y  me  da  otro 
golpe  en  la  nariz,  que  me  la  ha  desgraciado 
por  completó.  Le  reprendí,  le  llame  pavo,  y 
sin  andarse  con  chiquitas,  me  da  un  capón, 
que  me  deja  sin  sentido.  Ahora,  ese  mas- 
tuerzo, Qñú  me  desgracia  en  la  escalera.  |No; 
no  ha  sido  malo  el  primer  recibimiento. 
Todo  mal  no  ha  de  salir,  (se  sienta.)  Senté- 
monos, hasta  que  salga  doña  Ramona,  o  sea 
mi  mamá  futura. 

ESCENA  X 

DICHOS  y  MARÍA  vestida  de  hombre 
María          (a  Rosita  que  figura  estar  dentro.)  ¡Rosa! 

Mar.         (Aparte.)  Ese  es  su  nombre;  y  la  sigue  un 

pollo.  |Ayl  ¡Ay!  ¡Malol  jMalol 
María       (a  Rosita.)  ¡Jazmínl  jClavellinal 
Mar.         ¿Quién  será  ese  mozo  que  parece  traer  estu- 
diados todos  los  nombres  de  las  flores?  Será 
jardinero... 

María  Ven  y  ten  compasión  de  este  pobre  que  te 
espera  con  los  brazos  abiertos,  (ron  sorpresa.) 
¿Pero  quién  es  ese  tío  que  está  con  tanto 
descaro  en  el  diván? 

Mar.  Soy  un  caballero,  y  haga  el  favor  de  tratar- 
me con  un  poquito  más  de  educación. 

María        ¡A  mí  con  bravuras,  so  mastuerzol 

Mar.  ¿Uon  qué  derecho  viene  a  esta  casa  con 
esos  fueros? 

Mapía  Con  el  que  me  da  mi  novia  y  mi  futura 
suegra.  Porque  ha  de  saber  usted  que  muy 
en  breve,  seré  el  amo,  y  he  de  echar  fuera 
de  esta  casa,  a  todos  los  intrusos  como  usted. 
¡Monstruo! 

Mar.         ¿Pero  de  qué  modo? 

María  Casándome. 

Mar.         ¡Bah!  se  casará  con  doña  Ramona. 
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María  |Jal  ¡Jal  ¿Iba  yo,  tan  buen  jno^q  y  tan  gua- 
po a  casarnae  con  una  vieja?  Con  quien  me 
caso  es  con  Rosita^  que  me  quiere  más  que 
a  las  niñas  de  sus  ojos.  ¿Lo  ha  comprendido 
bien? 

Mar.  ¿y  usted  no  ha  comprendido  bien  que  a 
Rosita,  la  tiene  su  mamá  comprometida, 
para  dar  su  mano  a  otroV 

María       Eso  no  es  así. 

Mar,  Si,  señor;  con  don  Marcos  Ribagorda  y 
Franfa,  natural  de  Villasequilla,  rico  pro- 
pietario. 

María  ¡Ah!  si,  ya  me  acuerdo.  | Ja!  ¡Ja!  ¡Cuánto  nos 
vamos  a  divertiri  Estoy  deseando  que  venga. 

Mar.  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

María       áí,  señor.  Que  venga  para  divertirnos 

Mar.         No  comprendo,  siendo  contrarios. 

María  Sí,  pero  ha  de  saber  usted  que  eso  es  una 
broma. 

Mar.         ¡Una  broma!  Haga  el  favor  de  explicarse. 

María  El  novio  llegará  de  un  momento  a  otro,  y 
doña  Ramona  lo  recibirá  como  se  merece  a 
su  futuro  yernoi  la  niña  hará  más  dengues, 
y  ee  prepara  la  boda;  cuando  todo  esté  pre- 
parado, en  vez  de  echarle  las  bendiciones 
con  don  Marcos,  se  las  echan  conmigo  y  paz 
Cristi.  Después,  salgo  yo  acompañado  de  és- 
tas, (saca  dos  pistolas.)  y  hago  que  se  marche. 
¿Que  hace  resistencia?  ¡Pam!  (Apuntándole.)  y 

¡Záe!  (Dispara.  I)on  Marcos  que  habrá  permanecido 
absorto  escuchando  a  María,  al  ver  que  le  apunta  se 
retira  y  cuando  dispara  corre  gritando  por  la  escena.) 

Mar.  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

María  jJa!  ¡Ja!  No  se  asaste  usted.  Si  es  broma. 

Mar.  ¡Bonita  es  la  broma  que  me  preparan! 

María  ¿Q^e  no  cede?  Lo  echo  así,  por  el  balcón, 

(Quiere  hacerlo.) 

Mar.         Si,  sí,  lo  creo,  pero  no  haga  la  prueba. 

María  Pero  podría  suceder  que  se  enterase  la  po- 
licía, y  tener  el  gran  disgusto;  al  poco  tiem- 
po de  pen&ar  ésta,  tramamos  otra  de  más 
efecto. 

Mar.  ¿Sí?  Pues  esas  no  son  de  poco.  (Aparte.)  ¡De- 
monio!  Si  no  es  por  la  casualidad,  que  me 
depara  este  alcornoque,  muero  victima  de 
su  barbaridad. 
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María  (con  misterio.)  Es  el  caso,  que  al  huésped,  se 
le  ofrecerá  de  comer,  y  en  la  comida,  se  le 
echará  veneno. 

Mar.  ¿De  manera,  que  a  envenenarle? 

María  Sí,  señor;  para  enseñar  a  ese  caballero,  que 
se  debe  de  casar  con  una  persona  que  quie- 
ra de  verdad  y  no  por  el  interés.  (Pausa.  Don 

Marcos  tapándose  la  cara  con  las  manos  permanece  un 
momentOj  mientras  María  dice  aparte  lo  que  sigue.) 

(Me  parece  que  vamos  a  lograr  lo  que  que- 
remos; han  hecho  efecto  las  pruebas  que 
presume  vamos  a  dar  al  novio.)  (Dirigiéndose 
a  don  Marcos.  )  ¿Pero  qué  hace  usted  tan  ca- 
llado? 

'Mar.  Nada...  Meditar  sobre  el  buen  éxito  que 
tendrá  esa  graciosa  broma  que  preparan. 

María        ¿Verdad  que  es  buena? 

Mar.         ¡Magnifica,  y  sobre  todo,  de  efecto! 

María  Ahora  voy  a  buscar  a  Rosita,  para  darla  un 
abrazo. 

Mar.         (Aparte.)  ¿Un  abrazo?  ¡Dios  me  asista! 
María       Tero...  ¡Ay!  Dudo... 

Mar.         No;  esté  usted  tranquilo.  (Aparte.)  ¡Virgen 

Santísima,  qué  va  a  ser  de  mí! 
María       (Haciendo  medio  mutis.)  Cuénteme  como  amigo. 

Mar.  ¡No  faltaba  más!  (Se  queda  mirando  hasta  que  des- 

aparece María  y  luego  dice;)  ¡Ay,  San  Antolíu! 

María  (Desde  la  puerta.)  ¿Qué  decía  usted? 

Mar.    >  ^' Yo?  Nada. 

María  Como  me  ha  llamado... 

Mar.  Casualmente. 

María  Que  no  vuelva  a  suceder.  (Mutis.) 


ESCENA  Xí 

DON  MARCOS 

Ya  se  fué.  ¡Gracias  a  Dios  que  me  deja  solo 
ese  alcornoque!  Pero,  señor,  ¿qué  es  esto  que 
me  sucede?  ¡  Maldita  mil  veces  la  hora  en 
que  salí  de  mi  pueblo!  ¡Y  maldita  la  casua- 
lidad que  me  hizo  encontrar  a  doña  Ramó 
na,  mi  antigua  amiga  en  ios  baños,  y  me 
hablara  de  su  hija,  me  hiciera  creer  en  su 
buena  educación,  su  modestia,  y  sobre  todo 
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SU  dote.  jOh,  medio  millón  no  es  de  perder, 
al  encontrar  una  joven  bella  y  bien  educa- 
da; pero  me  parece  que  me  equivoco,  por- 
que a  juzgar  por  el  novio...  Después  de  lle- 
narme de  insultos,  me  descubre  la  broma. 
jPero,  qué  broma!  Gracias  a  que  mi  buena 
suerte  me  ha  deparado  medio  de  saberlo 
todo.  Ahora  no  es  fácil  de  engañarme,  ente- 
rado como  estoy  de  su  broma,  (p^usa.)  Se  me 
ocurre  una  idea.  Cuando  a  doña  Ramona  la 
hablé  de  mi  futura,  observé  que  se  interesa- 
ba demasiado,  y  después,  cuando  la  declaré 
mi  amor,  creyó  sería  a  ella  y  no  a  su  hija; 
lo  cual  prueba  la  gana  de  casarse  que  tiene 
la  vieja.  Habrá  dicho:  viendo  que  no  puede 
ser  con  mi  hija,  será  conmigo.  Pero  se  equi- 
voca, que  eso  no  será  así.  Espero  a  la  niña, 
y  si  me  agrada  tanto  como  el  novio,  tomo  el 
billete  y  al  pueblo,  ¡no  faltaría  más  que  don 
Marcos  Ribagorda  y  Franfa  sirviera  de  bur- 
la. (Se  sienta  en  el  diván.) 


ESCENA  XII 

DICHO,  ROSITA  y  MARÍA  primera  derecha 

María  Ahí  lo  tienes:  á  ver  como  desempeñas  tu 
papel,  que  de  ello  depende  el  éxito. 

Ros.  (Aparte  a  Maria.)  No  tengas  CUidado. 

Makía  (Silencio.)  (Hablando  alto.)  ¡Adiós,  Rosa  de  mi 
vidal  Dame  un  abrazo  y  hasta  luego. 

Mah.         (Aparte.)  jCalla,  ya  está  aquí  la  niñal 

Ros.  No  uno,  sino  ciento. 

Mau.         (Aparte.)  ¡Qué  desvergüenza! 

Ros.  Pero,  ¿quién  es  ese  tan  feo  que  está  ahí  sen- 

tado? 

Mar.         ;Bien  por  la  primera! 
María       Un  intruso  que  no  conozco. 
Ros.  Es  un  tipo  muy  feo. 

Ma^.  Me  extrañaba  que  me  dijeran  bonito,  y  van 
dos. 

María         Otro  abrazo  y  abur.  (Se  aorazau.  Vase  María.) 
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ESCENA  XiII 

DON  MARCOS  y  ROSITA 


Mar.         (Acaso  no  sea  ésta.  Veamos,  (saca  un  retrato  r 

mira  alternativamente  a  Rosita  y  a  él.)  Sí;  DO  CSib& 

duda,  los  mismos  ojos...  la  misma  boca... 

(sigue  contemplándolo.) 
Ros.  (Aparte.)  Principiemos  la  farsa.  (Acercándose  y  *** 

hablando  a  don  Marcos.)  |Ay,  qué  estampa!  ¡yO- 

la  quiero! 

Mar.         (Aparte.)  ¿También  caprichosa? 

Ros.  ¿No  me  la  da? 

Mar.         ¡Señorita!  Extraño  ese  capricho. 

Ros.         ¿Por  qué? 

Mar*         Usted  no  me  conoce. 

Ros.  Es  verdad.  ¿Qué  motivo  le  trae  por  mi  casa? 

Mar.  Soy  un  amigo  de  su  mamá,  y  vengo  a  asun- 
tos reservados. 

Rjs.  Entonces,  ya  puedo  tener  libertad. 

Mar.  (Aparte.)  ¿SÍ  esto  es  no  teniéndola,  qué  serák. 
después? 

Ros.  Vamos  a  jugar. 

Mar.         ¿a  jugar?  ¿1^-stá  usted  loca? 

Ros.  No  estoy  loca,  que  es  de  verdad. 

Mar.  i  Pues  yo  no  juego! 

Ros.  ¿También  poco  amable? 

Mar.  jSeñorital... 

Ros.         Siéntese  usted. 

Mar.  (Aparte.)  ¡Dios  me  valga!  (Va  a  sentarse  y  Rosit»« 

quita  la  silla,  cayendo  al  suelo  don  Marcos.) 

Ros.  jja,  ja!  (con  guasa.  )  ¿Se  ha  hecho  usted  daño?' 

Mar.  (Enfadado.)  ¡PoGo  debe  de  importarle!  [Mujer 
o  demonio! 

Ros.  Caballero,  me  está  usted  faltando  y  soy  una 

señorita. 

Mar.          (Aparte.)  Sin  educación. 

Ros.  Grosero,  feo,  antipático. 

Mar.         (Aparte )  |Vaya  un  piquito! 

Ros.  (Llorando.)  Yo  se  lo  diré  a  mamá. 

Mar.         (Aparte.)  Si  viene  su  mamá  y  la  ve  llorando^, 

cargaré  yo  con  la  culpa.  No,  no  me  convie. 

ne.  (a  Rcsita.j  Yo  jugaré  a  lo  que  usted  quie- 

ra.  No  llore  usted. 

Ros.  Me  da  la  gana.  (Le  da  una  bofetada.) 
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Mar.         ¡Zape!  (Aparte.)  Pues  manca  no  es. 
Ros.  (Tdem.)  ¡Pobre  señor! 

Mar.  (Se  acerca  con  la  cara  vuelta  y  tapada  con  las  manos.) 

Vamos,  pida  usted  lo  que  quiera.  (Rosita  se 

vuelve  de  repente.  Don  Mareos  se  asusta  y  tropieza 
con  una  silla.) 

Hos.  Quiero  dulces. 

Mar.  (Aparte.)  ]Ksta  es  otra!  (a  ella.)  ¿y  dónde  voy 

^  por  ellos? 

Ros.  Al  volver  la  esquina  los  venden. 

Map.  ¿y  quién  va? 

Ros.  Usted. 

Mar.  ¿Yo? 

Ros.  tíi,  sí;  usted. 

Mah.  Ahora  después. 

Ros.  Mientras,  jugaremos  a  la  gallinita  ciega. 

Arrodíllese.  (Se  arrodilla,  le  quita  el  sombrero,  lo 
tira  y  le  venda  los  ojos  con  un  pañuelo.) 

Mak.         ¡Que  me  vo}^  a  constipar! 

Eos.  No.   Levántese.  (Se   levanta  don   Marcos.)  Ahí 


'    quieto,  (cierra  el  balcón  y  queda  la  escena  a  obscu- 
ras, pone  una  silla  delante  de  don  Mareos.)    A  la 

una,  a  las  dos  y  a  las  tres,  gallinita  ciega, 

búscame.  (Vase  Rosita  por  la  derecha.  Don  Marcos, 
al  intentar  andar,  tropieza  con  la  silla  y  cae  al  tiempo 
que  entra  doña  Ramona.) 

ESCENA  XIV 

DON  MARCOS  y  DOÑA  RAMONA  por  el  foro 


Ham.  jSocorro!  [Ladrones! 

Mar.  ¡Ay!  ¡Ay! 

Ram.  ¿Quién  hay  aquí?  ¿Qué  sucede? 

Mar.  ¡Eso  pregunto  jo!  ¿Qué  sucede? 

Ram.  ¡  Ay,  Dios  mío!  Después  de  lo  ocurrido,  yo 

desfallezco.  (Se  van  a  sentar  los  dos  en  un  mismo 
sillón  y  doña  Ramona  deja  caer  a  don  Marcos.) 

M/iR.         ¡Golpe  44  bis! 

Ram  e  ¡Dios  mío,  esa  voz!...  (se  levanta  y  abre  el  balcón.) 

¿Es  usted  don  Marcos? 
Mar.         ¡Es  don  demonio!  (se  quita  ei  pañuelo.) 
'Ram.         Si  yo... 

:Mar  Sí;  yo  soy,  que  cansado  de  estar  en  esta 


.casa,  me  voy  para  no  volver  jamás. 
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Ram.  ¿Qué  causa?...  ; 
Mar.         (Aparte.)  ¡Qué  bien  finge!  (a  eiia.)  ¿Usted  lo- 

ignora?... 
Ram.         Extraño  ese  tono. 

Mar.  Pues  no  la  debía  de  extrañar,  porque  a  pe- 
sar de  su  falsedad,  lo  sé  todo,  y  a  nií  no  naa. 
engaña  nadie. 

Ram.         ¿Quién  trata  de  engañarle? 

Mar.  ¿Piensa  que  a  mi  me  va  a  echar  por  el  bal* 
cón  y  a  envenenarme?  ;Se  equivoca! 

Ram.         ¡Está  loco! 

Mar.  Razón  tenía  para  estarlo,  porque  desde  eh 
momento  que  entré  en  esta  casa,  todas  son 
desgracias  para  mí. 

Ram.         ¿Quién  las  ocasiona? 

Mar.         Pregúnteselo  usted  a  su  hija  y  a  su  novia 

Antolín. 
Ram.         ¡Antolín!  ¡Insolente! 
Mar.         Muy  insolente,  sí,  señora. 
Ram,  ¡Sinvergüenza! 
Mar.         Todo  es  poco,  sí,  sí. 
Ram.         Yo  castigaré... 

Mar.  Que  sea  grande,  muy  grande,  y  la  perdona^ 
lo  del  veneno. 

Ram.  ¿a  mí  perdonarme?  No  hay  de  qué.  ¡El  sin- 
vergüenza! ¡El  insolente!...  Es  usted. 

Mar.         ¿Que  yo  soy?  (Aparte.)  ¡Eso  me  faltaba! 

Ram.  ¡Equivocar  a  mi  hija  con  una  sirvienta». 
'  siendo  tan  fina,  tan  bien  educada! 

Mar.         (Aparte.)  Doy  fe. 

Kam.  Voy  a  llamarla,  y  entre  las  dos... 

Mar.         (Aparte )  ¡Me  pelan!  (a  eiia.)  ¡Renuncio!  ¡Re-: 

nuncio  a  verla!  (Vase  sin  sombrero.)  : 

Ram.         ¡Rosita!  ¡Rosita! 


ESCENA  XV 

doña  RAMONA  y  ROSITA 

Ros.  ¿Llamabas? 

Ram.  bí.  Dime.  ¿Le  has  visto? 

Ros.  ¿A  quién? 

Ram.  a  Marcos. 

Ros.  (con  alegría  fingida.)  ¿Dónde  está?  ¿Ha  venido?- 
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Bam.         (Aparte.)  Bien  me  figuraba  yo  que  no  era. 

(a  ella.)  Sí,  pero  ya  no  te  caeas  con  él. 
Ros.  ¿Por  qué? 

Ham.         La  casualidad  noe  ha  hecho  librarte  de 

unirte  a  un  hombre  loco. 
Ros.  ¿Loco? 

Ram.  §í.  Que  después  de  ponerlo  todo  en  des- 
orden, ha  tenido  el  atrevimiento  de  confun- 
dirte con  la  criada,  y  decirme  que  tratába- 
mos de  envenenarle. 

Ros.  ¡Eso  es  horrible! 

íRam.  Desde  este  momento,  eres  libre  para  unirte 
a  quien  quieras,  ya  que  la  Providencia  me 
ha  librado  de  labrar  tu  desgracia,  en  vez  de 
labrar  tu  dicha. 


ESCENA  XVI 

'DICHAS,  JACtNTO  y  MARÍA  por  el  foro.  Esta  saldrá  coa  el  mismo 
traje  dé  su  primera  escena 

-  JaC.  ¡Gracias! (Arrodillándose  a  los  pies  de  doña  Ramona.) 

Ros.  ¡Ah! 

Jac.  Ahora  os  la  pido  para  esposa. 

-Ham.  Si  ella  os  ama... 

Ros.  Con  todo  mi  corazón. 

Ram«  No  sé  si  deba...  , 

María  Tía,  yo  os  lo  suplico. 

Ram.  Pues  bien;  contad  con  mi  consentimiento, 

^Jac  .  La  haré  feliz. 

íIam.  ¡Que  así  sea! 

^os,  ¡Qué  dicha!  (Aparte  a  María.)  ¡Cnánto  te  debo! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DON  MAKCOS  con  un  paraguas  de  gran  tamaño 

;Mar.         Si  DO  es  por  la  lluvia  me  voy  al  fin  del 

mundo  sin  sombrero, 
Marí\  ¡Caballero! 
:Mar.  ¡Otra! 

María       No,  yo  daré  a  usted  lo  que  busca. 
-Mar.         ¡Gracias  a  Dios  que  hay  quien  haga  un  fa- 
vor en  esta  casa! 


Al  contrario,  es  el  más  pequeño, 
(|Qué  amables  se  han  vuelto!) 

¡Ja!  jJa! 

¿Qué  significa?... 

Ahora  que  me  fijo,  ¿qué  es  esto?  ¡El  que 
me  derribó  por  la  escalera!  (Por  jacinto.)  Us- 
ted, a  ver.  ¡Cielos!  ¡Si  éste  es  Antolin! 
¿Es  cierto? 

j  ¡Sí,  sí! 

(a  doña  Ramona,)  ¿Ve  usted  cómo  no  estoy 
loco? 

Explicadme,  por  Dios,  este  laberinto. 
Ea  mu3^  sencillo:  Como  usted  se  oponía  a 
que  ésta  se  casara  con  quien  amaba,  urdi- 
mos esta  farsa  para  hacer  a  mi  prima  feliz 
y  librar  a  este  señor  de  una  esposa  que  no 
le  ama  y  ser  desgraciado. 
¡Gracias!  ¡Gracias!  Y  yo  que  no  comprendía 
ese  favor. 

Tomad  el  sombrero. 

Si  no  os  ofendiera,  me  atrevería  a  haceros 

una  proposición. 

Decid. 

¿Me  admitiríais  como  esposo?  ¿Podríais 
amarme? 

¡Oh!  Sí;  sirva  la  intercesión  mía  para  don 
Marcos.  Tu  corazón,  virgen  a  las  emociones 
del  amor,  puede  amar  a  este  caballero. 
María,  admitid. 

Concedo.  (Aparte.)  ¡Gracias  a  Dios  que  en- 
contré novio! 

Se  harán  las  dos  bodas  en  un  día. 

(ai  público.) 

Una  cosa  pedirla 
si  no  lo  tomáis  a  mal, 
concedéis  al  Viejo  Verde 
un  aplauso  general. 


FIN  DEL  JUGUETE 


Obras  de!  mismo  autor 


Huelga  en  la  mina,  drama  en  na  acto  y  tres  cuadros. 
La  última  infamia,  drama  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadres  y  epílogo. 
Todo  por  la  Patria,  moxíoiogo. 

Carolina,  tragedia  en  cuatro  actos  y  en  verso.  (1) 


iX)   En  colaboración  con     Aba.d-UtT3lIa  ¿' 


Precio:  SUS  P«8«ta 


